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En lo primero que pensé al ver el 
título Los hijos de Kennedy fue en 
una novela de Vázquez Montal-
bán, Yo maté a Kennedy, una de 
las primeras de política ficción del 
inventor de Carvalho el detective 
privado que por primera vez apa-
rece en la serie. La novela de 
Vázquez Montalbán, pura ficción, 
es más política. Y Los hijos de Ken-
nedy, de Robert Patrick, es más 
realista y menos política. Dejémos-
lo en nostalgia y melancolía. 

 Lleno hasta la bandera en el Al-
cazar-Cofidis; gozo de ver un tea-
tro hasta los topes, sin la compla-
cencia obligada de los estrenistas. 
Más que el tema en sí, de Los hijos 
de Kennedy atrae el reparto por el 
tirón de tres actrices capaces de 
hallar el punto de lo sublime: 
Emma Suárez, Ariadna Gil, Mari-
bel Verdú. El asesinato de Kennedy 
no sé qué huella ha dejado en no-
sotros; nosotros y los personajes 
de este relato somos más hijos de 

El Che, Luther King, la protesta de 
la Beat Generation, la Guerra del 
Vietnam –la guerra de todos noso-
tros la definió  Manu Leguineche–, 
que del presidente de los EEUU 
Kennedy. John F. Kennedy está 
presente en todo el espectáculo por 
un cinematografismo recurrente 
que adultera el lenguaje teatral. 

La familia Kennedy es de trage-
dia shakesperiana; y eso es lo más 
teatral de la cuestión, acaso lo que 
más y mejor debiera explotarse. Su 
política, su vida, sin quitarle impor-
tancia universal, tiene más de Eu-
rípides que de otra cosa. Esta pie-
za tiene la virtud de recordarnos la 
década prodigiosa; cuando creía-
mos que éramos capaces de incen-
diar el mundo, lo cual era muy fá-
cil, y hacerlo renacer de sus ceni-
zas; lo cual ya no fue tan fácil. 

La muerte de los Kennedy, asesi-
nados, tuvo la virtud de dejar con 
el culo al aire la historia negra del 
Imperio –retratada hace poco por 
un Oliver Stone implacable– que 
corre paralela a la historia de las 
mafias, la fabricación y comercio 
de armas. Fue en verdad una déca-
da prodigiosa y nuestros héroes 
musicales, los iconos de un mundo 
incendiado, se nos fueron murien-
do de sobredosis, de una vida a to-
pe y de desesperación irrevocable.  

Un magnífico relato que se mue-
re en escena porque se queda en 
eso, en relato. Cinco soliloquios, 
cinco discursos estáticos cada uno 
por su lado, salvo cuando Fernan-
do Cayo quiere parecerse a Javier 
Gurruchaga de la Orquesta Mon-
dragón. Tres actrices maravillosas 
y dos actores un poco menos ma-
ravillosos pero valederos: el ímpe-
tu de Álex García, el histrionismo, 
gozosamente amanerado en oca-
siones, de Fernando Cayo. El esta-
tismo del montaje condena las po-
sibilidades de un argumento que 
prometía mucho, que promete to-
davía a poco que la dirección en-
miende esa narratividad que lastra 
el desarrollo escénico. 
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Los Kennedy son 
una familia muy 
‘shakesperiana’ y 
eso es lo más teatral

Más que el tema de 
la obra, lo que 
atrae es el tirón de 
las tres actrices 

Arte / Protección

La Tauromaquia ya es 
Patrimonio Cultural
El Senado aprueba una Ley que blinda la Fiesta de los toros

Por primera en la historia una ley 
blinda y protege la Tauromaquia en 
todo el territorio nacional y la decla-
ra Patrimonio Histórico Cultural, 
máximo rango que otorga el ordena-
miento jurídico nacional para un 
bien inmaterial. La proposición de 
ley surgida de una Iniciativa Legisla-
tiva Popular (ILP) respaldada por 
más de medio millón de firmas y 
promovida por la Federación de En-
tidades Taurinas de Cataluña, fue de-
batida y votada ayer en el pleno del 
Senado y tendrá rango de ley tras su 
publicación en el BOE.  

Pasaban las diez de la noche cuan-

ÍÑIGO CRESPO / Madrid do el resultado de la votación daba 
luz verde a un deseo del sector tauri-
no desde que «la prohibición de los 
toros en Cataluña coartó la libertad 
del pueblo», señaló tras el debate el 
diestro José Ignacio Uceda Leal que 
siguió el pleno desde la tribuna de in-
vitados. La Ley Taurina quedó lista 
para su publicación en el BOE con 
144 votos a favor (PP e UPN), 26 en 
contra (nacionalistas vascos y catala-
nes más los grupos de izquierda) y 
54 abstenciones del Partido Socialis-
ta. La Tauromaquia vivió entonces su 
particular cita con la historia.  

El propio Uceda Leal, acompaña-
do por Carlos Núñez, como presi-
dente de la Mesa del Toro, de empre-
sarios como Simón Casas o ganade-
ros como José Núñez, eran, tras el 
pleno, la viva imagen de la felicidad. 
Por vez primera, las Cortes Genera-
les reconocen el carácter cultural de 
la tauromaquia y la blinda con rango 
de ley. La argumentación popular pa-
ra poner en marcha esta ley se basó 
en los valores de la tauromaquia «co-
mo un sector económico de primera 
magnitud» y por su «apuesta ecoló-
gica como salvaguarda de la dehe-
sa». Desde el grupo mayoritario se 
destacó «nuestro orgullo por aprobar 
esta propuesta avalada por una ini-
ciativa legislativa popular» y se justi-
ficó el amparo legal de la ley dentro 
del marco estatutario establecido. 

Entre las filas socialistas se justifi-
có la abstención por «tratarse de una 

ley que sólo representa un brindis al 
sol», explicaron antes de subrayar 
que en un futuro «no se va a poder 
aplicar porque no encaja con lo esta-
blecido entre los Patrimonios Cultu-
rales Inmateriales». Esta aprobación 
no acarrea la derogación de la ley del 
Parlamento de Cataluña que prohi-
bió los festejos taurinos reglados en 
esa Comunidad en julio de 2010, al 
no tener carácter retroactivo. Por lo 
que será el Tribunal Constitucional 
quien tiene la última palabra una vez 
falle el recurso interpuesto por los 
populares el 28 de julio de 2010.  

La ley aprobada incluye un  Plan 
de Protección de la Tauromaquia así 
como otro dedicado a la promoción 
y difusión de la cultura taurina. Ade-
más, el texto otorga poder ejecutivo 
a la Comisión Nacional Taurina, un 
órgano que se volvió a reunir tras 
más de una década de inactividad 
hace unos meses y en el cual están 
representados los sectores taurinos, 
aficionados incluidos, además de 
miembros de los ministerios de Cul-
tura, Agricultura e Interior, así como 
representantes de las comunidades 
autónomas. Hasta la fecha esta Co-
misión tenía carácter sólo consultivo. 
A partir de ahora, tendrá poder vin-
culante y de toma de decisiones.  

Con esta aprobación, España deja 
abierta la puerta a una futura solici-
tud a la UNESCO para incluya la 
Tauromaquia entre los Patrimonios 
Inmateriales de la Humanidad.

El torero José Tomás, en Nimes, durante una corrida en septiembre de 2012. / AFP




